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La enseñanza de la Física y la Química juega un papel central en el desarrollo intelectual de los 
alumnos y las alumnas, y comparte con el resto de las disciplinas la responsabilidad de 
promover en ellos la adquisición de las competencias necesarias para que puedan integrarse 
en la sociedad de forma activa. Como disciplina científica, tiene el compromiso añadido de 
dotar al alumno de herramientas específicas que le permitan afrontar el futuro con garantías, 
participando en el desarrollo económico y social al que está ligada la capacidad científica, 
tecnológica e innovadora de la propia sociedad. Para que estas expectativas se concreten, la 
enseñanza de esta materia debe incentivar un aprendizaje contextualizado que relacione los 
principios en vigor con la evolución histórica del conocimiento científico; que establezca la 
relación entre ciencia, tecnología y sociedad; que potencie la argumentación verbal, la 
capacidad de establecer relaciones cuantitativas y espaciales, así como la de resolver 
problemas con precisión y rigor. 

La materia de Física y Química se imparte en los dos ciclos en la etapa de ESO y en el primer 
curso de Bachillerato. 

En el primer ciclo de ESO se afianzaron y ampliaron los conocimientos que sobre las Ciencias 
de la Naturaleza fueron adquiridos por los alumnos en la etapa de Educación Primaria. El 
enfoque con el que se buscó introducir los distintos conceptos fue fundamentalmente 
fenomenológico; de este modo, la materia se presentó como la explicación lógica de todo 
aquello a lo que el alumno está acostumbrado y conoce. Es importante señalar que en este 
ciclo la materia de Física y Química podía tener carácter terminal, por lo que su objetivo 
prioritario fue el de contribuir a la cimentación de una cultura científica básica. 

En el segundo ciclo de ESO (4º de ESO) y en 1º de Bachillerato esta materia tiene, por el 
contrario, un carácter esencialmente formal, y está enfocada a dotar al alumno de capacidades 
específicas asociadas a esta disciplina. Con un esquema de bloques similar, en 4º de ESO se 
sientan las bases de los contenidos que una vez en 1º de Bachillerato recibirán un enfoque más 
académico. 

El primer bloque de contenidos, común a todos los niveles, está dedicado a desarrollar las 
capacidades inherentes al trabajo científico, partiendo de la observación y experimentación 
como base del conocimiento. Los contenidos propios del bloque se desarrollan de forma 
transversal a lo largo del curso, utilizando la elaboración de hipótesis y la toma de datos como 
pasos imprescindibles para la resolución de cualquier tipo de problema. Se han de desarrollar 
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destrezas en el manejo del aparato científico, pues el trabajo experimental es una de las 
piedras angulares de la Física y la Química. Se trabaja, asimismo, la presentación de los 
resultados obtenidos mediante gráficos y tablas, la extracción de conclusiones y su 
confrontación con fuentes bibliográficas. 

En la ESO, la materia y sus cambios se tratan en los bloques segundo y tercero, 
respectivamente, abordando los distintos aspectos de forma secuencial. En el primer ciclo se 
realizó una progresión de lo macroscópico a lo microscópico. El enfoque macroscópico permite 
introducir el concepto de materia a partir de la experimentación directa, mediante ejemplos y 
situaciones cotidianas, mientras que se busca un enfoque descriptivo para el estudio 
microscópico. En el segundo ciclo se introduce secuencialmente el concepto moderno del 
átomo, el enlace químico y la nomenclatura de los compuestos químicos, así como el concepto 
de mol y el cálculo estequiométrico; asimismo, se inicia una aproximación a la química 
orgánica incluyendo una descripción de los grupos funcionales presentes en las biomoléculas. 

La distinción entre los enfoques fenomenológico y formal se vuelve a presentar claramente en 
el estudio de la Física, que abarca tanto el movimiento y las fuerzas como la energía, bloques 
cuarto y quinto respectivamente. En el primer ciclo, el concepto de fuerza se introdujo 
empíricamente, a través de la observación, y el movimiento se dedujo por su relación con la 
presencia o ausencia de fuerzas. En el segundo ciclo, el estudio de la Física, organizado 
atendiendo a los mismos bloques anteriores, introduce sin embargo de forma progresiva la 
estructura formal de esta materia. 

No debemos olvidar que el empleo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
merece un tratamiento específico en el estudio de esta materia. Los alumnos de ESO son 
nativos digitales y, en consecuencia, están familiarizados con la presentación y transferencia 
digital de información. El uso de aplicaciones virtuales interactivas permite realizar 
experiencias prácticas que por razones de infraestructura no serían viables en otras 
circunstancias. Por otro lado, la posibilidad de acceder a una gran cantidad de información 
implica la necesidad de clasificarla según criterios de relevancia, lo que permite desarrollar el 
espíritu crítico de los alumnos. 

Por último, la elaboración y defensa de trabajos de investigación sobre temas propuestos o de 
libre elección tiene como objetivo desarrollar el aprendizaje autónomo de los alumnos, 
profundizar y ampliar contenidos relacionados con el currículo y mejorar sus destrezas 
tecnológicas y comunicativas. 

 


